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Nota preliminar 
Después  d e  numerosas  investigaciones en  busca  del Tripanosoma cru 
zi en  los  Heinipteros hematófagos d e  Colombia,  l o  hemos  encontrado e,, 
el t ubo  digestivo del Rhodriias prolixus S fha l ,  heiníptero mal l lamado en  
Colombia  y Venezuela ~ C l i i n c h e  Pito. o *Pito.. 
E. Tejera  (1920), demostró  la infección natural  del Rhodnius  en  Ve- 
nezuela, corroborando los trabajos sobre  infeccion experimental  hechos  
por  Brumpt  y Gonzi lez-Lugo (1913). Eii 1925 nosotros  encontramos en  
V z n ~ z u r l a  qu: los  R!ioJniiis prolixiis del E s t a z o  Truji l lo es taban altamente 
infectados  por el T. criizi as í  como por  o t ro  Tr ipanosoma  q u e  E. Te je ra  
(1920) l lamó Tripanosonla ranzeli. 
Hace y a  a lgunos  a ñ o s  obse rvamos  el T. rangeli en  Rliodnius conse-  
gu idos  en la vecindad d e  la población de  Pacho  (Ciindinamarca). debido a 
la cortesia d r l  doctor  E. Eiiciso. No sahem(1s qiie has ta  Iioy s e  haya  he- 
cho ningiina comunicación acerca d e  la p rese~ ic i a  del Tripanosoriia 
en Col~ imbia .  ni tampoco la del Tripanosoriia rriripr.li, parásito que  en  
t r a s  manos  n o  s e  Iia podido traiisinitir a niiigiiiio d e  los ver tehrados  !no 
culados .  Creemos.  pues ,  que  e s  esta la primera vez que  e s tos  Tr ipanosc  
m a s  s e  demuestran en C o l ~ i m h i a  y Ilaiiiainos la ateiiciói? sobre  la impor 
tancia msdica  del Tripun~soiiia criizi, agente caiisal d e  la enfermedad d 
Cliagas. 
El m;itirial fue oht?nido en  las  vecindades d e  la poblaciOn d e  P r a d o  
(Toliiiia). debido a la clirtesia del sefior E. Uribe. Qiiince iiisectos. ent re  
1 0 %  cii;iles Iiabia d o s  tnaclios y diez Iieiiibras. una  ninfa y d o s  larvas.  s e  
recibi2ron vivos en nii?stro Lahoratoriri. Liis in i ec tos  s e  conservaron bien 
a iiiia t rmpr ra tu ra  d ?  di2ci11clii1 q rados  centi:raJ(is y fueron a l imentados  
art if icialmcnte por  niedio d e  aliiiientadrires constitiiidos poi- algiidones em- 
papados  en saiigre hem!>Iizada con a q i a .  Lo>; i n i e c t i ~ s  a c e p t a r ~ ~ n  muy bien 
esta al iment,~ción y s e  sostuvieron bien diirante iiiias sernanas.  Es  d e  no- 
t a r~ . :  qiie cuino lo demristramos (Uribe 1923). los Rliodiiiiis piieden vivir 
hasta siete in-ses siii ii'nqún alim¿nto;  pero para  trabajos d e  laboratorio 
e s  conveiiicnle aliin:iitarlos con req~i lar idad y creemos cliie € 1  inetodc d 
los  al i in-ntadores nuede se r  d e  utilidad oa ra  la exoeriiiicntación. 
Biamédica 1996; 16:87-92 
D e  los  quince insectos examinados ,  diez adul tos  ?staban paras i tados  
ior el Tripanosorna rangeii, uno  de  ellos most ró  una  infección doble  por  
:I Tripanosorna rangeli y por el  T. crazi y uno  inf-cción débil por  el T. 
:ruzi solamente.  
La  morfología d e  e s tos  d o s  Tr ipanosomas  e s  perfectamente diferente 
:omo puede verse en  la plancha adjunta.  El volunien y posición del cuer-  
,o parabasal  en  la forma Tr ipanosoma  perfecta del T. cruzi e s  suficiente 
)ara distinguirlo del T. range:i y d e  la mayoria d e  los  Tr ipanosamas  des-  
:ritos. 
E n  el T .  cruzi el cuerpo parabasal  e s  muy  voluminoso y está situa- 
d o  en  la extremidad posterior en posición subterminal  (fs. 13, 14, 15, 17, 
18, 19) o claramente terminal ( f s .  16,  21). 
En el  T.  rangeli el cuerpo parabasal  e s  pequeiio o de  t amaño  nor- 
mal y está s i tuado muy cerca del núcleo trcifico (fs. b.  d.) 
Además de  este carácter inorfológico importante hay muclios otros,  
:omo la  rigidez d e  la  porción caudal del T. rangeli, s u s  fornias delgadas 
r largas y la  palidez relativa d e  s u  protoplasma que  pueden servir  pa ra  
a diferenciación n?orfológica d e  es tos  d o s  Tr ipanosomac .  
Pe ro  el hecho primordial que  diferencia es tas  d o s  especies inorfoló- 
:icamente dist intas e s  la inoculabilidad en los animales de  laboratorio 
narcada en  el T. cruzi y desconocida Iiasta ahora  para  el T. rur~geii. Ra- 
as ,  curies,  conejos,  ratones,  marniotas,  erizos. perros.  gatos.  monos  de  
liferentrs especies  s o n  fácilmente infectados por inoculación e x p t r i n e n t a l  
:on el T. cnizi. (Los animales jóvenes son muclio mas  receptivos que  los 
idultos viejos). 
Cuando  s e  inocula un animal receptivo con t r ipanosomas metaciclicos 
fs. 13, 14, 15, 17, 18, 19), todos  pen-tran las  visceras d t I  organisiiio y 
oman  la forma ~ L e i s h m a n i a ~  hasta el cuarto o quinto  d ía  d i s p u e s  d e  la 
noculación cuando aparecen los t r ipanosomas  en  la sangre  por evolución 
le l a s  formas  ~Le i shmanian .  d e  las  visceras. 
E n  nuestros experimer. tos las formas  t r ipanosoma apareciercn en la 
a n g r e  del curi  joven dieciocho dias  después  d e  la inoculación experimental. 
Pa ra  verificar si, un Rhodnius  está infectado o no, hemos recurrido a 
<u artificio qlie nos  h a  d a d o  siempre buen resultado. El insecto s e  coye 
:on una pinza y s e  apfiya, con las  pa ta s  hacia arriba,  contra una lamina 
~or t a -cb je lo ,  luégo s e  ccinprinie ligeramente el ahd(;rnen al misiiio tiem- 
10 que  se  le hace un ligero masaje liacia la extremidad posterior. Con 
in poco d e  paciencia se  obtiene al cabo d e  algun tiempo una ,.ora de  
ieces que  s e  diluye con otra d e  solución salina.  
Las  formas  que s e  observan er; el intestino postzrior tienen todos  los 
aracteres d e  t r ipanosoma perfecto. miden d e  17 a SI micrones,  raras  ve- 
e s  miden só lo  14 micron?s (f. 20) y en  casos  a u n  mas  excepcioiiales al- 
anzan has ta  24. 
El cuerpo es poco ondulado y el protoplasma bastante h ~ m o g e n s i ~  
aunque en algrinos casos se pueden ver algunas pequefias vacuolas. Las 
extremittades son puntiagudas en especial la cefálica o anterior. El núcleo 
está situado en la zona mediana un poco hacia atrás del punto medio. 
Generalmente es de forma esferoidal apenas si alcanza a ocupar todo el 
ancho del cuerpo del protozoario (fs. 13. 14. 16, 17, 211, pero algunas ve- 
ces es alargado (f. 19) y aun biloba'do (f. 22). El cuerpo parabasal está 
situado en la extremidad posterior a uno o dos lnicrones de la termina- 
ción (fs. 13, 14, 15, 17, 18, 19, 20) pero no en raras ocasiones es neta- 
mente terminal (fs. 16, 21). Su forma es esférica pero a veces es ovoide 
con el eje mayor colocado transversalmente. Ocupa todo el ancho del cuerpo 
del flagelado y en la mayoria de los casos sobresale de uno o ambos la- 
dos del cuerpo del protozoario (fs. 14, 17, 18, 19). El flagelo arranca de 
la vecindad del cuerpo parabasal en donde puede verse, en algunos ejem- 
plares. un pequefio grano o abultamiento de diiicil observacidn ( f .  18). Si- 
gue el bordc más largo del flagelado, presenta pocas sinuosidades en su 
camino y se termina por un flagelo libre que mide 6 a 7 micrones. 
Las formas encontradas en autopsia de los insectos difieren según la 
región que se examine. pero no es raro encontrar mezcladas en proporcio- 
n:s sensiblemente iguales las formas del intestino quilitero con las del 
medio, o las de este con las del posterior. En el estómago se encuentran 
las formas latentes de tipo leislimania (f. 1 )  y algunas como en las fs. 2, 
3 intermediarias entre las formas aflageladas leishmanioides y las crithidia 
(fs. 6,  7, 8, 9, 10, 11. 12) que se encuentran en el intestino medio y aun 
en el posterior. Estas formas crithidia se muiti.plican profusamente y evo- 
lucionan lui.go en el intestino posterior transformándose en tripanosomas 
metaciclicos infectantes, que pasan en gran número en las heces del He- 
miptero. 
La morfologia y la inoculabilidad de  nuestro tripanosuma estan en 
un todo de acuerdo con las descripciones y experimenlos clásicos, de ma- 
nera que consideramos como incontesrable la aseveracion de que se trata 
del Trrpanosoma cruzi, Chagas, 1909. 
Falta saber qué tan extendida está la Enf:rmedad de Chagas en Ct 
iombia y que caracteres clinicos y epidemiol6gicos presenta. 
Hay que tener en cuenta que la Enfermedad de Chagas puede pre- 
sentarse en formas muy benignas y que la demostración del T. cruri en 
la sangre o en los tejidos puede presentar grandes dificultades. 
En el Uruguay, Ganimara (1923), encontró dos especies d e  Triatoma 
infectadas con T. cruki infectante para los animales de laboratorio, pero 
iio lo encontró en seres humanos aunque clinicamente pudo determinar las 
tres formas clásicas de Tripanosomiasis descritas por Chagas, i .  e. la for- 
ma pluriglandular, la cardiaca y la nerviosa. 
Seria de grande utilidad para la investigación del T. cruri en 1- 
gre humana el mktodo xenodiagnóstico descubierto por Brampt. 
CONCLUSIONES 
Se ha encontrado el Tripanosoma cruzi, Chagas, 1909 en el intestino 
l e  un Reduvideo hemat6fago comunmente llamado en Colombia *Pito- y 
[ue corresponde en todo con el Rhodnius prolixus Stahl, 1859. 
Este Tripanosorna es fácilmente inoculable a los animales de labora- 
orio. A ~ a r e c e  en la sanere del animal inoculado 18  dias desoues de la 
. 
noculación. 
Conjuntamente con el T. cruz! se ha observado la presencia de otro 
rripanosoina que corresponde por su s  caracteres morfologicos con el T .  
ungeli, Tejrra. 
Se han encontrado inf:ccionss puras do estos dos Tripanosomas asi  
infecciones mixtas en las cuales p r~dominnn  las furmas de  T. rasgeli. 
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Explicacion de '- -!ancha 
Figuras 1 a 22, formas de  Tripano cruzi en el tubo digestivo de 
?hodnius prolixus. 
Figura 1. Formas 1:ishmanioides en el estómago. 
Figuras 2, 3, 4, Formas flageladas (Herpetomonas) del estómago e in- 
tstino medio. 
Figuras 5, 6, '7, 8, 9, 10, 11. Formas Crithidia del intestino medio. 
Figura 12. Forma Crithidia en división. 
Figuras 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22. Formas Tripanosoma 
el intestino posterior, 
Figuras a, b, c, g. Formas Crithidia del T. rangeli. 
F i ~ u r a s  e ,  d.  Formas Tripanosoma del T. rangeli. 
Figura f. Formas muy delgadas del T. rangeli. 
Figura h .  Forma leishmanioidc del T. rangeli. 
Figura i. Forma Herperomonas. 
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